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$ección Snformati\?a 

\los Glraucanos 

1.-I)Olll. \(':1('), I'KllIollllvA.- J)e los primero!-) 
pobladores de Chile se sabe muy poco. Su ori­
gen, su fisonomía y su ... costumbres se ignoran. 
Sólo el grado de 
cultura ~ que al­
canzaron r los 
medios dé ,ida 
de que dbpu­
sieron, pueden 
ser apreciados 
por no!o>otros. 

Algunos O h­
jetos !)uyo!ot que 
se han encontra· 
do en las capas 
inferiores de la 
tierra. permiten 
fundar t al e s 
apreciaciones. 

Componen 
e~os ns/c's IlIth· 

~tllas, pied ra", 
toscamente la· 
brada!o>, huesos 
de animale", y 
concha!ot mari-
na!). --

Po r casuali· 
dad '" 1" ha 
descubierto, ya 
c3\'undo l a 
boca de una mi ­
na, ya cortando 
una montai13 
para trazar un 
canal ó una li· 
nea férr ea, ya 
abriendo lo, ti­
mientas para un 
edificio, en 
cualfluiera labor 
para flue ha :-oi· 
do n eLesario 
remo\'(~r el suelo j una mediana hondura, e!\o~ 
hallaz~os se cuentan por millares. 

I .OS restos má ... comunes son de piedra, y su 
clasificación no L'S difu il. porr¡uc lo ... l.l !otO'" paca 
( llIf los inc}¡genas los dc ... ti naron, no fucron IIlU\ 

Vel Ebro publicado últim.amcnte 
por don Luis Galdames-titu lado 
J::sllI¡f¡(J de /0 Historia dt Clti/t. 
reproducimos estas páginas. Ellas 
darán una idea del interés de la 
obra. 

diferentes; la guerra, la caza, la pesca. cuanto 
se relacionó con la alimentacion; nada más. 

Hc aquí varios de los principales: 

cmplcaban UIl taladro de 
("chado n>n ag-Uíl \' arena. 

I. o.l Pitdro 
I/oradadas.­
Guijarros puli. 
mentados por sI 
solos en ~llecho 
de los ríos, al­
gunos son re· 
dondos y chatos 
en for m a de 
di~co, otros ma· 
cizos semejando 
una c!-) re ra. La 
horadació n e s 
comu nmcnt e 
bic()nica, ~t mo­
do de dos pe­
queii.os e m b u­
dos unidos po r 
~u parte angos­
ta y presentan­

. do ~u frente ha -
da afuera. Los 
indlgenas los 
apro\ech aro n, 
~t'gun parece, 
en apretar los 
tres filudos pa­
Jillas de una 
e:- pecie de tene· 
dar con que 
ara liaban la 
t ¡erra para arran 
carIe las raíces 
y tubcreulos 
flue, como el 
- ¡iuto • la pa­
pa y el eol­
Iro , les servían 
de al imento. Pa· 
r a horadarlo~ 

madera 6 de hueso 

2., F/at!ms Eqa:-o piedras son, por IO/g;ene­
mi, de poru .. ' rc(hJ('ido. Se u~ahan. pr()\i s ta~ de 
un !!rUL''''O IlW:lgO, prohahlLn~ente en desoll Rr 
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]{eunidos los ·.hilenos el1 la sala del COIl~l'eSO, eligieron á e~tosdos eiu· 
dadanos para el primC'r puesto de la Ilueión. Triunfó don Pedro, pero ... 

IRullo diycrsidacl de opiniones! Los hombres no . aben ponerse de 
acuerdo. 

Reunidas las chilenas en t'ol1gl'eso pleno, eligieron el Aceite Escudo 
Chileno, para otupat· el primer puesto rll sus cocinas, dese<,halldo todo" 
los demás. 

IReilló una sola opiniól1! Las 1llujeres saben ponerse de :wuel'llo. 



los ::mimaJes. en cortar lo miembros de lo~ fati-
l¡\'O .... de la ... guerras, en e:\tlaer maris(·o .... ue las 
rota ..... eh • ." . 

.J." PUlllas t/r.fltt/tas.-Semejan hojas de arbol: 
adoptan dos formas, una dentada y otra Ii ... a. Se 
supone que la. ... dcntada!-t .... e aplicaban ron pre­
ferentia á la cala; porque. pudiendo consen·ar­
,e lar¡(o tiempo en la herida de la bestia 'azada, 
impedian ó difinl1tahan, :1 lo menos su fug-a. 
La,,; otras parecen Inás adecuadas para los com­
bates y son las más numerosas. 

Como tales vestigios se han el1l"ontrado en 
calla, profundas de la tierra (de 8 á 12 metros), 
y como, juntos á ellos y en terrenos de igual 
naturaleza, se han hallado también hasta hue­
sos de animale~ pertenecientes á especies \':1 

desallareeid" (el ' mastodonte ' por ejempló), 
se ha con\'cnido en atribuirles una antigüedad 
muy remota: por donde se ha llegado á la con· 
r1usi6n de que la primitim población de Chile 
data de una época '010 contable por millares 
de 3Iio" tal\'ez desde que fue posible la e,i,­
tenc..'ia de ... eres humanos en el globo. 

E .... tc es el primer pro"echo que del e .... tudio 
de eso ... re .... ro:-. se ha .... acauo. \" de .... tI compara­
('i6n con lItensilio~ semejante~ de otro~ puchlos 
quc toda, la e.\.isten en un grado de cultura ca!o.i 
igual al de nue:,tros aborígenes prirniti,'o!';, se 
ha podido indutir el uso a que fueron destina­
do~ aquellos y las ('ondiciones de vida de los 
indi\'iduos que los usaron . 

Chile tiene, pues, una prehistoria ~ remotí· 
sima y una edad de piedra, tal como lo:, de­
más pabe~ modernos. 

Pero hay tamhién en nuestrO territorio algu­
nos \'e:-.tigios mih de mur diyersas e:-,pe('ies. Son 
pitaros tsenlas con signos que aun no han !-oido 
descifrados r que parecen indescifrables, Esos 
... ig-no~ están g-rabados como á cincel sobre la 
superficie perpendicular de la> piedras. 

Han llamado particularmente la atención uo:, 
de esto='! re~tos. E~ uno, la llamada Piedra lit 
Rapial/III, que se halla. cerca de los hailos de 
Cauquenes. )" €s el otro, la Pirdra dr .rIIOfOIllO, 

... ituada en el desierto de este nombre, junto 3. 
la cordillera de los .\nde,. 

En un c~pacio plano, como de tres ó cuatro 
metros, contiene dibujos de perros, huanacos y 
otros animales, mezdados con talladuras de for ­
mas c.:aprithcsas. 

Como tale ... H· .... tigio~ SUJlonen un grado dt.! 
cultura muy ... uperior al de nuestro~ im.ligenas 
de la edad de piedra . flue no conocían leL es­
critura CJl nin!{una forma, ~e ha creldo desf"ll­
hrir l~n aquello!-. las .... eñales de la €xisteneia de 
una raza ante!'! c..'i\'i!izada r extinguida en nue-.­
tro prus. :\ada, ... in emhargo, ha podido com­
prohar~e. 

Faltan en el ,uelo de Chile restos de eons­
truccione .... de los tiempos prehistóricos, pero 
hay 3. orillas de la costa y en ca~i toda la zona 
del 'centro, algunos ~itios donde se han hallado 
rastro~ de rllfllS de c!)ta lejana época, juntamen· 

te ('on uten ... ilio!o de piedra y de madera., hut:':-.o~ 
ut:' animales}' ha:-.ta cadáyere. petrifil·ados. 
~o se tienen Inás recuerdos de nue~tro hom­

hre primitÍ\·o. Pero ru¡f, tan rldo y ta.n pohre 
como aparece, ha sido él 'luien ha iniliado la 
('i\·iliza<.:ión en nuestro pnfs; y homhres de su 
mi~ma condición y espec..:ie son los '1ue la han 
iniciado también en lo~demá!o. pabes del mundo. 

11.-'J'EIOt! j'(}RIO p()B1.AJ>n: c..'OSTf)RSOS L IS~ 
L.IS. Otras de las ventajas olJlenidas del ha­
llazgo de los re~tos indígenas consiMe en '1ue, 
por medio de ellos, se ha podido fijar la distri­
bución geográfica de la pobiacÍón primitinl y, 
al mismo tiempo, las condiciones generales del 
<"lima y la producción de nueMro país en e~a 
remot¡..,ima époGa. 

En efecto, el hombre de la 'edad de piedra 
no puede ,Í\'ir sino en aquellos parajes en que 
encuentra elel11ento!i de subsistenda con poca 
dificultad. Carece de medios ~uficientes para 
dominar los agentes ffsi os que actuan solJre él. 
Como no puede luchar en !-tU contra, ~e les so­
mete sin resistirlo!;. 

\' se obsen'a aquí, á este re~pefto, una cosa 
il11portante: la cru.i totalidad de los restos indí· 
genas se encuentra en aquellos lugares en que 
la vegetación ha estado haMa tiempos recientes 
m,1; desarrollada; de donue se deduce que las 
condiciones geográficas de nuestro territorio 
han \'ariado poco en un largo trascurso de si-
1(1o,. 

Es por e~a abundancia de vestigios primitivos 
y por esta fijeza de nue:,tro clima y produtdo· 
nes, por lo fJ~le se hace fácil señalar lo~ pnJllt­
ras al/Iros dr poblaciól/. 
~o debe creerse, sin embargo, fJue se trata 

de: estahle(·imientos permanente!", de pueblos 
más ó menos formados. 

"ada de eso_ 
El sah'aje es nómade ,·, no tanto por rur:1c· 

ter comO por necesidad. Tienc que ir de región 
en región, !o'iguiendo los cambios atmo:;féricos y 
las estaciones que le ~ean más fa\'o rahles, lra~ 
la guarida)' el !-'Uslento. 

En tale~ emergencias, /n aula es su asilo mis 
hospitalario, porque no esti expuesta á cam­
hios tan hru~cos ni tan duraderos como el resto 
del continente. De ahí que nuestro indígena 
primiti\'o haya frecuentado mutho c1litoral <hi­
lena. 

I.a Hnea casi recta en que ~e toc..'an el mar y 
el territorio, de Tacna á Chiloe, ofrece :,it,ioS 
:-.t1Inamente re!'iguardados en donde la hahIta­
ción puede establecerse en muy buenas c..:on­
dkiones. Cada uno de e~tos es ac.. tualmente un 
puerto. 

Por otra parte. nuestro océano es un depósit? 
inagotahle de mariscos y pec..:es. 1 )esde el cen ­
lO )' el <.I" (·horo t Jlasta el ccongrio ', la -corbi ­
na y la tt hallena "D, se cuentan en ¿) l1luLhas 
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• 
¿Qué otro vende provisiones 
en mejores condiciones 

que Rovano 
el del Mercado Italiano? 

INones, nonosl 

--
¿Qué otro tiene, en variedad 
en-buen gusto y calidad, 
artículos de plaqué 
como Rovano José? 

¡No es verdad! 

--

, 
• 
¿Que el señor más exigible 
y de gusto mas temible 
no halle todo cuanto qUlera 
en Alameda y Bandera? 

IlmpPslblel 

--
¿Que tenga el género humano 
otro Mercado Itallano 

con surtidas 
provisiones escogidas? 

¡Es en vano! 

~ Buena ó mala situación , 
~"nunca sufre alteración 
~len su precio este Mercado, 
~. ¿Que asi venza por lo honrado? 
~ *l INo hay cuestiónl 

'. l 

FUMENSE ~ :. 
CIGARRILLOS 
QUE SON INDUDABLEMENTE LOS MEJORES 

Estos c igarrillos 
te ndrán premios de 

lá 500 PBSOS 
que se pagaran en 
Va lpara iso, fabrica 

de c igarrillos 

l~ ~ t lltl~ 
UF 
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especic!<> marina .... El clima de que, en general, 
~e goza j ~us ribera ... , e:-o ~ml\e y, como todos los 
temperamentos, est¡\ sujeto á "ariaciones e~ca· 
sarnente ,-¡('n:-oihles. 

Por el lado oriental- Chile po,ee, en {as Jaldas 
ti, ItI:; AI/{lts, ulla l!r3n canticlad de "alles de 
\l'gelatión feni!, ron agua en ahundancia }' 
animales IlllmerosOs. Prinf'ipallncnte en la re­
gión del centro, (:'sto ... \alles cfupan todas las 
Cjuehrada"i en donde tienen origen los rios que 
n\lzun el territorio L'1l dire(·(·iún hacia el oeste. 

1 )e..,dc la .... fuente ... (1...\ 
C()/'ltl/'O t' n el Xerado 
dd .\ .wfrL· , Cerro del 
Potro hasta la ... del Nr­
/(/11((11'1, ("enJ. del monte 
Tronador . 10.... \ mies 

e,ta zona al lado de Chile no daha lugar, ,ier­
tamente, á que ~e concentrase en ella mul' creo 
ciclo numero; pero, de todas maneras, el . pata­
gim» no eareda de alimento. 

La (·apri(:hosa di!,persión de las l'adena.., de 
montaiias que cubren el occidente de la Pata· 
~o ni a hasta el mar. permite el CrtH·e de mucho!; 
nos por valles más 6 menos tortuo')()S r la for­
malÍ6n de grande ... Ia~os entre l1uehradas de 
mediana altura. ¡':~tos ac(,idente ... del relie,-e 
resguardan un tanto los terrenos hajo:, de los 

,-ientos frios de aquellas 
latitudes y hacen posi. 
hles r, en algunos lu~a· 
res, hasta pr()speras la 
yejetilció n }r la "ida hu­
mana. 

e ... ti.ln cortado.... por 11 na 
serie continua de 'al les 
e ... trethos, ti. tr3' 6. de 
los cuale.., hajan en for­
ma de torn:,·nte.., lo ... in· 
numerahles riachuelos 
que con ... tituyen nUt ..... tro!oo Piedras horadacl:ts 

Los nos Rrlt)¡¡ClII' /, I'a· 
Itlla, (isllr \. rlisfll son 
de una hoJ'~ hidrográfica 
y de un caudal con~ide­
rabies, )' una serie de ri· 
cos " alles rodean s u s 
cursos. 

sistemas flu,íales. 
"r anto a un lado como á otro, la ~ran cordi· 

llera presenta aspedo~ en extremo "ariados: en 
sus c llmhre~t nie\'e~ perpetuas que 
la compresión tr :m~rormi.l poco á 
poco en hielo; en :-,us faldas, ho!'­
ques de árholes dh'ersos que se 
van haciendo má~ r m~b impene­
trable:, a med ida que ~e t,-"anza 
al sur; r en el fondo de sus que­
bradas, praderas perennemente 
cubierta~ de p:btO:-o <lue crecen 
espontánco~ ('01110 la demás ,-ege­
tación. 

Cipre:,e:" roble.." pehl1e· 
nes, ling:ue~ J , peumo~, pata­
guas laurele:; " r otra multitud 
de árbol e, com ponen esos hos­
ques, que toda,·ta permanecen en 
gran parte Yirgené al !:>ur 'del río 
Imperial. 1 

I.os lagos Burllos Ains, 
Sall Jlarl/n y CO(II),(1IIt, que de!:iuguan en el Pa­
cffico por los ríos PaHua y Bo/ur, ofrecen con­

diciones semejañtes. 
\' hasta en el seno de L 'Itl/Ha 

Júprron=o, la Patagonia Occiden­
tal es una continuada alternación 
de cordones montañosos y de \'a­
lles profundos de . flora » ,'ariada 
}' ahundante. 

Lo mismo que en la zona cen­
tral del paf!;, crecen en la -PJ.tago· 
nía, ¡( pinos, ¡( c ipreses », t: alerces », 

pehuenes :t I quilas y co li ~üe:-, , 
y pacen. en medio de los hO!-iques, 

pumas:-, :l\·e:-.truces, cieno!-i y 
huanacos · . 

Rebaiio:, de «huanaco:-i~', \·e· 
nados r tt huen)ules', pacian, ano 
tes ton más frecuenda que hor, 
en las falda~ de esas 11li..,n,as al tu· 
ras. La .. \'izcucha ,la ('him'hi· 

1I acha indíg'c lla 

LO ::;0110 insular de Chile be e\· 
tiende paralelamente á la región 
patagónil!8.'. Era. por lo g:eneral, 
inhabitablé'casi para para el indí­
trena. Batida constantemente por 
tempestade!-l de nievt' )1 por los 
\ ¡entos del poto ahtártico,:no ofre· 
cc ü g-randes trec1110s ot rO espec­
t:Í<'ulo que el de"ia de,ola,iÓn. 

lI a', el ¿orrO y ti puma. eran también no 
mellas almndanlcs. 

Bandadas r1e tordo:-o, zorzulr:.. • tórtolas , 
papagallo:-., garlas r piuquene~ pobla. 

ban las sch as. 
Habla, segun ~e ,"e, en la reg-ión tordillerana 

del centrO de Chile, tal (·omo ahora mismo, lu· 
gares mu\' apropiado ... para el fucil Sll:-.tentO del 
indígena. :\0 ~ ... c\trailo enlOIKes ql~e una 
pohla(i6n rdatl\-aml'nte numerosa se dispersa. 
ra alh. 

! .. os .-J",ks paltl,~'(}I¡j¡(I;" no eran tanmpOfO e ... · 
( 'U"O"; rlt· hahitallte .... l .a c'onfi~urac · ión que ofre( <.' 

SI<: ( l'\I'IJIOt.\TI\.\ 

La inclemencia de la temperatura dificulta á 
la "egetaciún su desarrol1o, cuando no be lo 
imp ide. 

Sin embargo, nO todas lab islas tienen el mis­
mo a~pecto ni se hallan en igual condición. El 
ardllfu/tlj{l) df e/Illnt, que es el más setentrio­
nal. se sustrae completamente al rigor ( limaté· 
rito dc los que biguen al ... ur. Participa en todo 
de la temperatura y la "cgetaci{)n r-ontinen· 
tales. 

I )estle las islas tic los e/lt1ll0S empie/3 la ,er· 
<ladera lona insular. \' aSI, 6tas (,(JIl)O las de 
(;/I(1)'(/lIf((1II. lI 'rlliIlX!rlll, . lIad,.,- dI' !}¡(¡s )' Nrillfl 
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.-Itlrloitla l no han tenidO I ni tienen allO, rná .... que 
una pohlación e .... fa'ii~ima compue!-!ta unicamen 
te de aherígene, 

Mas al sur,)' al otro lado, del E,trl',ho de 
Magallane~, ~e extiende la grande isla au~tral 
del continente americano, r;trro drl J iUt,I[O, que 
pertenece má~ ó mcno~ por mitades :i Chile r 
Argentina. ~rl1cha~ otras islas de menor irllpor. 
tanda la rodean. 

J.a latitud en fJue afJuella se encuentra, indica 
á primera \'ista que sus condiciones de \ ida no 
han deser de las más fa'·orables. Lejos de e'o; tina 
temperatura sienlpre helada y fuertes "ientos del 
sur r del oeste, (.' urgadas de nic\'e, anulan la~i 
la \cjetación , 

Al lado de los musgos ' y los <liquene. , 
crecen dclJilmente la grosella », el apio sihcs· 
tre yel junco- , y á un poco de mayor altura, 
las bayas de hoja, per>istentes, el boj )' los 
«magnolios . 

Aparte de esta flora, cuyo desarrollo es muy 
limitado, no hay allí otros medios de suusisten· 
cia fJue la raza de guanacos , cien'os }r lO, 

rros r la pesca de nutrias , cangrejos, 
efocas . y tiburones, 

:\0 ohstante, el indígena ha podido manteo 
nerl'ie en ese suelo, se mantiene toda\'fa r se 
halla en condiciones de pr05pHa .... 

1II.-TEkRII'ORIO I'OHLADO: DESIERTO~ y RE· 

(:IÓN CF.NTRAL.-POr lo que toca al resto del 
país, al terrüorio que se extiende entrt las dos 
cadenas montañosas que constituyen la hase de 
su sistema orográfico,-la de los Alldrs y la de 
la Cos/o,-desde Tacna hasta L1anquihue, se 
ob::;cn'a una correspondencia casi im'ariable en 
tre la producción espontánea y la población 
primiti\'a. 

En el norte e~tán los dtsitrtos, que se prolon· 
gan desde Tacna, á tra\'t;~s de las pro,'incias de 
Tarapacá, Antofagasta y Atacama, hasta In ca, 
pital de la "hima, Copiapó. 

Región ésta, \'astísima, estu\'o en la epoca in· 
dígena poco menos que totalmente deshabitada. 
Siendo corno es, muy rica en minerales de toda 
especie (oro, plata, cobre, hierro, estaño, plomo, 
etc.) y en yacimientos de abono de universal 
consumo, como el c. huano ::., el «salitre . yel 
c:azufre:., la escasez de agua, y por consiguiente, 
de plantas y animales, ha hecho hasta hoy mis­
mo en extremo dificultosa la vida. El salvaje 
aborigen, que no estaba en situación de aprove· 
charse de ninguna de estas riquezas, debió neo 
cesariamente creerla insen'ible. 

Ya sea en la Pampa dtl Tamorugnl, á la de· 
recha del c. Loa ', ra en el Llollo dt lo Tr0l1rsfo, 
á la izquierda del mismo, ya sobre las ramifica. 
ciones de los Andes, en la PUJlO de Alocomo, 
e~os desiertos no presentan más que uno que 
otro pasaje débilmente producti,·o. Son esta, las 
quebradas por donde se deslizan hacia el mar 
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alguno~ riafhuelos intermitentes, originados por 
el de,hiclo en la ,ordillera oriental. 

Crtn: en eso~ oásis una \'eg-etad<m raqullica. 
( ·() mpu~ta de algarrobos, quiscos , (ardo· 
nc:-o, pincr.., S3ll<"es·, f' huinKunes, {amaru· 
go~ r pequeiias palmeras-

Son dignas de mención esperial la.". quebra, 
uas de "''Jopa, COlllorollls, Carnzol, Taltal r 
1'011 tli' A zúcar, 

..:1 valle del L oa, imito río permanente en esas 
regionc .... , e~ absolutamente improductivo, por· 
que ~us agua. ... son saladas. 

El suelo, arenoso en parte, cubierto de exlen, 
~o!o\ salares comO el de Atorolllo, lleno de menu , 
do ripio en otras, carece por 10 comun de apti. 
tudes para la producción de "egetales, eXfeplO 
en el Tllmarugal, donde un riep;o con veniente, 
co~toso pero no imposible, podrfa transformar 
este de:-oierto en campos de cultivo, 

El clima, además, e:. en extremo ,"ariable, pro, 
piamente continental: con calores ardientes duo 
rante el dla, con fríos intensos durante la noche, 
de aire enrarecido y sin lluvias. L'n rocio noc· 
turno, denominado cOlI/af/choco, es lo unico que 
refresca el terreno, 

Se comprende <lue la escasa población indl ' 
gena de eMas regiones se concentrara por com­
pleto en el fondo de aquellas quebradas r junto 
al mar, 

Siguiendo al ,ur, r :i panir de Copiapó, la 
perspectiva camhia: el clima se atempera; la ve· 
getación aumenta; los ríos se hacen permanentes 
r cada ,'ez más caudalosos; las Ilm'iru¡ aparecen 
r tienden á regularitarse, 

Entre las cordilleras de la Costa ,. lo, .\ndes, 
una serie de cordones trans"ersalé~ lfuzan el 
territorio en caprichosa'i direccione~, 

Por entre ellos, descienden lo!'- río~ e,'plOto, 
Ifuoseo, Elqui, Limorl, Choopn y ,/((Jllta)[1I0, 
que fertilizan otros tantos abrigado .... ,ulles, 

Por su configuración especial, en que .. iler· 
nan llanos de buenos ríos r serr:lm:ls e .... lt'rile!'> 
en sus alrededores, suele ser denominada esta 
zona con el nombre de vol/es Iralls,.,rsl1lfJ. 

Ho)', esta faja de terrenos es abundante en 
minas)' escogidamente productora de tereales 
)' viñedos. En la época indígena, e'tl1\O pohla. 
da de numerosas tribus. 

Bosques de «cipreses - , " palmeras" , «espi· 
nos. han cubierto tanto su~ llano~ l·omo hu; 1'0.1· 
das de sus cerros, 

eViscachas - , «chinchilla .... , al PUl·a .... 10 r \i· 
cuñas. prestaban á lo!'. pobladorc~ ",u (urne para 
alimento)' su piel para el yestido. 

Desde los e cóndore~ ha~la lo~ l·olihnes, 
una multitud de pjjaro~ Ic~ .... ulllini'itraha la 
caza. 

Pero, donde más nutr\damente .... e COIH.cmró 
la poblU{'ión de Chile primiti\o, fUl' t'n la re· 
gión CJue l1amamo!-. ,'a//, {("tral, de:-ooe la nlc~ta 
de C/W((/!III((), izquierda del no .\eon(";.Ig-ua, 
hasta el !'teno de Rr/(1JICfll'/, frente ü la bla de 
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¡':~ta era l·nton("(~~ \" es taclana la de flora r 
fauna Tll;b exuher~lOte:-, y \"ariadas; porque, 

junto con tener lIu\ias regulare~ y copiosas, la 
nie~an numeroso ... rio!',. 

Encerrada entre las faldas de la cordillera oc· 
ddental y de la fosta, forma una lengua de suelo 
furtilf_imo. 

Los sistemas nudale!', que la cruzan traen 
desde los Andes una pendiente tan marcada 
hacia el mar que, con UIlOS poco~ canales de 
regadío r fon sus desbordes de año en ailo, en 
la e,tación lluviosa)' en la del deshielo. bastan 
para compenetrar las capas de la tierra y man­
tener durante largo tiempo la humedad, 

Un clima templado, sin ,'ariaciones muy 
bruscas, r un sol ardiente en los días serenos, 
completan la ohra de la producción espon· 
tánea. 

E_tl parte de Chile era en los primeros tiem· 
pos un enorme bosque, solo interceptado en 
su continuidad por al~t1nas praderas á orillas 
de los do_. 

!le entonces:! hoy, los hombres ci"ilizados 
han destrufdo, con di\-cr~os hnes, este rico te­
~oro de la naturaleza. 

Pn.ntn li ... a 

Las IIm'ias han disminufdo por esto, )' el cli· 
ma ha perdido en gran parte su regularidad. 

El trabajo del desmonte se ha completado 
casi desde el "lfaipo al Bioblo, dejando asilados 
los últimos restos de esta Aora primitiva en las 
quebradas de los Andes. Más al sur del Biobfo 
la destrucción sigue rápidamente su marcha, 
pero aún no consigue acabar con las selvas vfr­
genes de las ho)'as del /IIIP" ial )' del Tolléll. 

Los «alerces» J «cipreses », «robles::t, «lingues., 
claureles., «pataguas", crnaitenes», etc., no al­
canzan más que en esta última zona su desa­
rrollo tfpico. 

Los . venados ., «huanacop, e jaguares", «hue· 
mules-. etc., se retiran hacia la cordillera. 

Solo el más nutritivo tubérculo de la época 
indígena ha ganado en apreciación universal, 
la papa. El peumo ' , el maqui, el peñ6n, 
la ·a,·ellana, la frutilla t y la murtilla -, la 
tienen también, pero en menor e:;cala. 

Es indudable que una gradación bien mar· 
cada existió en el numero de la pohladún pri ­
mith'a de norte á ~ur, dentro del mi!jll'lo \"aJ1c 
central. 

Puede a~egurar~e que la sección más poula. 
da fue la que "le eXliende al sur del Bio/l/fI ha .... -
ta el .Ifalllfll/. E,ta es una zona de grande, la¡(os 
y de ¡(randes dos. Figuran entre aquellos el 
f'il/arriclI, que dá origen al rio To/lcn; el Pi/­
lIIaiq/ltll r el Rúii/lUt, que loan á formar el río 
Valdida; el Ral/(o, que es la fuente del rfo 
.II/1f110, y por último, el L/lI/lqui/lllt, el mayor de 
todos, que en\'ía al mar el rio -'IOl/l/ill. 

Es tamhién esta región la de 1I1I\'ias más 
abundantes ~r de clima más humedo. Por eso, 
su Hora)' su fauna han sido)' continuan siendo 
las más exuberantes de todo el pais. 

Se vé, pues, que, de acuerdo con la produt.:­
ción, la primitiva población de Chile aumenta­
ba de norte á sur, hasta llegar á la zona insular 
r patagónica que, por la inclemencia de su 
clima, lo mismo que la del extremo setentrio­
nal, no podían, ni pueden alÍn hoy, mantener 
con facilidad al hombre. 

Tan distintas regiones como las que di\'iden 
á nuestro territorio, albergaban también di\'er· 
sas ra:;os J' a,tr/'lIpociOlltS ¡fldf...t;rllos. 

Puuta dentatln 

1.3 ro=a propiolllffltt dli/tno que figura en 
nuestra historia l' que ha contribuido á forlllar 
uuestra nacionalidad, fué solamente la que ha· 
bitaba los "alles que se extienden desde Copia· 
p6 hasta Aconcagua )' el gran "alle central 
hasta Chiloé. 

Las innumerab'les tribus dispersas en esta re­
gión se dividían en varias agrupariollfs, que se 
designaban con nombres distintos tomados de 
la situación geográfica en que se hallaban. 

Entre las m.\s importantes, figuran los /lIIilli· 
(hes (gente e1el sur), del Valdivia al Reloncavf; 
los prllltmrlm (gente del pehuen), entre el Biobfo 
l' el Valdi,"ia, l' los Piamelles (gente del norte), 
elel Biobio al Copiapó. 

Los más notables entre los cpehuenches» son 
los aroucallOS, porque ningunos otros han carae· 
terizado mejor la raza indígena de Chile. 

Fuera de eMa raza, quedaban en el sur, en el 
ar<:hipiélaKo de ~u nombre, los dIOIlOS: en la 
Pata~onia. los pnlo/{olus, y los fueguillos en la 
Tierra del Fuego. 

En el norte, vi\'ían los dlOfI/{OS r los olocalllr­
IIOS agrupados en las costas y los parajes fértiles 
ele lo, de,iertos. Segun todas las probabilida. 
des, C"to~ indios de la región setentrional de 
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nuestro territorio pertenedan á la rala alJorigl n 
de Bolida. 

Es (,O!:ia digna de ob~ervarse que lo~ ,erada 
dr (1Illl1ra entre lo~ pouladore~ de tan C:\tClhO 
y variado territorio, guardaran una e!"ltrelha re­
larión ton la capacidad de la~ ('onclicione ... geo· 
~ráfi(,il"'. 

.-\ mayor produrción expontánea {'orrc ... poll 
pondió mayor cultura, fomo a ... imi ... mo, lo he.: 
mas \'i ... lO tamhiell, mavor poblaci(¡n . 

I .os /1Ir.~'/(IIIOS, palngf)JIfs v r!UJI!tIS rlt· la (:\In.: 

midacl meridional, \i\'úm, :1 causa de la l· ... lL'ri 
lidad dc "U ¡.,uelo, en el rango m~h inferior. \ . 
c ntre estos tres grupos dI) trihu ... h;lrhara ... , l·1 
m:.h. fa\·orcdclo. [I";'! por la naturak'za (01110 

por la ci\ ilizadón, era el de 10 ... tal'I.~II':(S J .0 ... 

{/(C.I{IIIIIf1S cmpiezan sólo ahora :i ... alir dI: ... u har 
harie. 

En la e\t.remidad opuesta, lo:. a!th(111101IJS \ 

lo~ dWII.![l'S, no e::.taoan tampoco en mejor !'!itua 
ción , no obstante la inAuencia dire<.:ta que re(:i 
bían de un pueblo tan adelantado como el fJllt 
(alindaha con ellos al norte, los quichuas ud 
Perú. 

V por lo qué toca á los indigena ... propiamen ­
te chilenos, no ha)' duda que los del sur del 
Biobio co nsiguieron llegar á un grado de culo 
tura bastante superior al de los del resto del 
país, antes de que alcanzara hasta ellos ninguna 
influencia estrangera. Se designaban ('011 el 
nombre ('omun de «moluches», que hallaban 
mu y honroso )' que quiere decir gUt:rrero!'.. 

I V.-ARAUt.ANOS: t IPO y ~1 .. .oIOS DE \"/11.\. ~len;­
cen un estudio especial l(1s arall{tIIlOS, ('amo el 
tipo más conocido y tnás completo dL' la rala 
indígena de Chile. 

Dieron los espailoles ese nomhre á la ... trihu ... 
que vidan al .5ur del Biouío, no se ... abe hien 
por qué causa, si derivándolo de a/(ra "'07 p~­
ruana que ... ignifica libre) ó de ral[ro (a)(ua d~ 
g reda), palahra con que se de ... ignaha el lugar 
en que se le,'antú el primer fuerte c:a"tellano 
al lado i¿quierdo de aquel rlo, el fuerte de 
Armem. 

El lipu aralJrmIU es el sigu iente: 
~:statura mediana y miembro!o. hien propor 

cio nados; caheza ahultada; cura redonda ('011 

frente e ... trecha y ojos pe<lucilo~. ('omunllll'lltl· 
negros; nariz corta )' arhatada. hoca :.!randL' , 
con \Iabi o~ grueso::; v dientes hlancos; harha rala 
y e~casa; I>ó rnulos 'pronunciados y oreja, regu 
lares. Y. completando el conjunto, un ain' gra 
ve y somhrfo que impone respeto. Su ("olor ha 
variado del mulato al hlanco, pero ordinaria 
mente el) cohrizo. 

El tipo arau 'ano, aSl pre ... entildo. "altalla fa-
,ilmente á In "ista, porflue ... u f't"slit/() t'fa 1lll1\ 

e!ifaso .. \lgunas pielt's de anill1ilks, U>I1lO hUi.i 
naco". zorro ... )' lconc!'.; \·aria ... ("orlt I '" '~~(.'tak'"'l 
y (icrto~ te~idos de paja, ("un t 1'1 1~)(lo ... u 

ajuar. I .os brazos, la '$. piernas de la rodilla para 
a l.lajo y los pi¿~, quedahan ~iempre en desell­
IJlerto. J.a caueza !o.olian ruhnr ... ela fon a lg:üna 
piel de animal r adornjrsela ,'on plumas. 

~:I traje Lon"i"ltia en una (ami ... a sin manuas 
formada (\(: dos piezas, una delantera r ~tr; 
tra"lcra. que unían por lo~ (·o ... tado ... r sobre lo~ 
I~omhro ... una ... (uanta.., ti:-a ... de (uero (c-orrione~), 
() ('~h("aronb de árbol (huira ... ); lo llamaban rila 
II/t/!. y era u ... ado por homhrt"l y mujeres. Pos­
tl'rlOfllu"mc. cuando "a 1:1 traje rué tegido de 
palio, lo ... hombres ... e f"fuzaron el chamul por 
entre la ... pierna ... r lo ataron ti la ("intura. h! se 
llamo ('hiripá 

Por :-ou parte, la ... l1Iujeres apretaban el cha­
lll,tI ,í la <. intura ,'011 una correa () tinturón \' se 
('olo('aban una f"lpede (]e mantilla cuad~ada 
t.:IH ¡rila de 10:-0 hombro,"" En la rabeÚl, en el 
( nello r «:n lo~ brilla ... !',L' ponían tamhien adoro 
no",. j modo de (·intillo ... , ('ollares y pulseras" 
(·onsi ... tian e!'to~ ohjetos en ",artas de ("on(.-hitas 
y c.lra{"ole ... marino,", (la.... rhafJui ra ... ), 6 bien 
de piedredlla.., menuda ... ~. ,·erdo ... as (las Ilan· 
ca," ). 

Tales joya!'! ,-altan para ella ... {'omo la~ perlas 
\. los di~lm3nte .... 

Las /mlll/n(itmrs eran 111U\' ..,endlla .... El indf­
gena la... edificaba en lugares a partados, fre­
cuentemente en una 'luebrada,;:i orilla.h de un 
~\rroyo, Ó en medio de un bo~qlle. No comb­
Li an más que en uno~ nlanto~ palos plantados 
perpendicularmente en el ... uelo y unidos en ~u 
parte ... uperior con otro!"l de atra' ie~o, formando, 
de e ... te modo, ó un reUánp:ulo, 6 un círculo. 
LTn techo de paja, ¡i la nlanera de un plano in­
clinado \ una cerca del mi ... mo material 6 de 
rama .... la quin<. ha ,acahan la obra. 

Tal era la ruca. Lo~ rancho:. de ahora '-DO 

una imitación !"IU\·a. algo perfeccionada. 
I .a <.:on:.truu:ión de la ruca uuraha \ario!<o 

<lla .... El dueiio in\itaha a tomar parte en la fae­
n;l\ todo:o. sus parient(·:., 

lJ na ,ez reunido .... d trahajo ",e interrumplJ 
IlHIY J Inenudo para n~l('brar elle-rmino de cada 
lJ.bor t'on ("omidas \. licores. 

I.a pohre ,'h'i~nüa importaha una yalio",a ad­
qui ... i<:ión para el indio. J)entro de ell a, rOIUla, 
dorll1lJ. \- en lo~ me~e ... de im'ierno :-oc re~g-lIa r­
tbha oe "la JlU\ ia ~: . el fno. ltl ((1111(1, en un rin· 
n'm de la piel.a, no era m.l!'! que un montón de 
P~lJ~' , la allll(J/wda, un Ij~llo grueso. 

En el u~ntro, una fogata ardla rol'lstantemen" 
te l~llit('K"(1 M~ 10 pro¡}ordonaha por medio de 
do ... palo:o., de los (. lIale:o. el uno encajaba en el 
otro lmprirniendo i.l ilquel un mOlimiento g:ira" 
torio "Iohre e",te, re ... ultaha la chi'¡m, que era 
propagada ton e ... topa (J "erha~ ... era .... 

Sin ('Inhargo. lo~ {1/i"'fn/t)S no :o.C t"Or lan, 
Súlo era co~t~lInhre comer d pe",cildo.\ mt:dio 
... ;t!woLhar. Para t'~to, nO ,",e emplcahan ni olla ... 
ni flll'ntc:., porc¡uc no ... e (.·ollonan. ~ino rierto~ 
lrOT1t"O~ dc laurel, dpre~, roble, u otro arIJol 
"'l'nlejanll.', <¡m.' "'C horadaban CIl el cenlro h:l~t.1 
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disenar una ~ran ta' ¡dad. A'lul ~e ponía el pez 
con a~lIa r legumhre ... En una fo~ata encendi­
da al efecto, se calentaban unas cuantas piedras. 
Cuanco ya el fue!(o la, enrojecía, ó poco me· 
nos, eran arrojadas á la ca"idad r re,-uel ta::. con 
todo el recaudo. 

Para la pUfa u~aba el araucano una especie 
de anzuelo de madera. Sobre pequeñas embar· 
caciones de junco, carrizos r paja, se aVentu­
raua por los ríos, ó el mar, á orillas de la 
costa_ 

Estas canoas" le resultaban á ,-eces de una 
sola pieza, porque un trozo de laurel u otro 
árbol grande, lo e.\ca'·al>a empel10samente hasta 
darle una forma artesada. Esta exca,-ación, 
como la de los troncos para sancochar el pes· 
cado, la hacia con hachas de piedra r arudado 
del fuego. 

En la (floa de 

rau.: cs r tuherculos sih-e:o,tre::. como la papa" r 
el liuto ·. 

En cuanto :i las fruta~, no sólo las com ia sino 
que fabricaba con ella, btbidas tspr,.illlosas de 
la más ' -ariada especie. Hacia que sus mujeres 
las trituraran con los dientes r las arrojaran, as! 
molida" á un depósito l>uesto al sol, en donde 
la sal i,'a )' el aires las hacia fermentar. Es fama 
que. en tan ruda tarea, más de una ,-ieja dejó 
los ultirnos dientes. 

El «lingue., el • maqui - , la cfrutilla _, la 
«murtilla », r más tarde el «maíz lI , fueron la. .... 
rnaterias primas de sus bebidas, porque la. 
«,·id. no se conocía aún en Chile. 

\-.-AR_\LTA:\f}~: SOC II-:DAD \- CO~ll"'IIHU::-. CUIo:-

KKlIL-\!-.. Laso­
ciedad de los 
araucanos e r a 
rnuy e::.trecha: la 
componían l a 
familia y la tri­
l/u. El matrimo­
nio era el fun ­
damento de 
aqueHa: el pa· 
rentesco, el de 
la 11ltima. 

animales, las 
armas más usa­
das eran el la· 
que r la - He· 
cha ' . El la· 
que (ho)' Ha· 
rnado: holea· 
dora ) se como 
ponía de dos 6 
tres piedras 
bien atadas en 
los extremos de I 

un corrión re­
sistente. Toma­
da una de eHas, 
se hacia girar y 
las otras por 
sobre la cabeza 
y todas se arro· 

Pi('c!ra de Hapiantu 

El molt'imollid 
se celehra ba 
después de com­
prar el novio á 
su novia. Quien 
se la "endta cra 
el padre de éso 
tao El precio 10 

jaban fuertemente en S "'~!Uida sobre las patas 
del animal persegu do. Enredado éste, caía al 
suelo r quedaba como inmó,·iL 

Las «' flechas . eran lanzadas en el extremo de 
un coligüe. de más ó menos medio metro de 
largo, con toda la fuerza que podía dar un arcO 
de la misma madera, atado en sus extremidades 
por un corrión bastante firme. Las puntas eran 
dentadas ó lisas, las dentadas sangraban la pre· 
sao Además de las puntas lisas, había también 
otras de huesos. 

Para cazar las aves, se empicaban con fre­
cuencia algunas sustancias resinosas !mcada ... 
de los ~rboles. lon las que se armaban tram­
pa, de lil(3. 

El tazador indio Ile"aba, además de la~ ar­
ma. .... de ... nita~, un perro, su auxiliar indispen­
~ahle. I·: ... te animal era pCl"Juelio de cuerpo, de 
pata ... delgadas, de ('olor ~eneralmente overo, de 
horico aauzado ,. de orejas lar~as. ;\lanifcstaha 
una rapidez y UJ~ cntu~ia~l11o tales en la per~t'­
cUfión uc la presa, que rara n!z la perdía. 

Pero el alimento más (-0IlH1I1 del araucano 
se COmp0l11a de \'t!getales: frutos e:-,pol1táneo!', 

pagaba el comprador, en animale~. licores, fru­
tas, utensilios r adornos de diferente género. 

Carla individuo ,tÍ\tía con cuantas mujeres 
compraba Con todas ellas se le consideraba 
casado. Existía, pues, la "poligamia» entre los 
araucanos. 

El1 ti hogar, la mujer lo hacia todo: prepa· 
raba el alimento y arreglaba el vestido para 
ella, el marido r sus hijos. Hasta debía seguir 
á aquel cuando salía en campaña, llevándole 
las provisiones. POHeriormente tuvo también 
que tejer r sernbrar. Sin embargo. el indio le 
daba mal trato. Como la había comprado, la 
ereía su esc-la\-ll. Podía venderla cuando se le 
antojase. 

I.a (/'11"':'0 di: la familia era muy descuidada. 
Durante la infancia del niño, el padre no se 
preocupaba de el. Solo cuando tenfa ocho 6 
diez alios lo cl1:-.cilaha ;i lirar la fle(:hu y á blan­
dir la lanza y el garrote_ 

Una ,el que tI niilo hal)ía aprendido todo 
e:-.lO, cra \'<l (:ol1"idcrado como hOlnbrc. Se le 
admitía en la .. nc"tas, se le l'elchraba que ~e 
cmbriagasl', C)uc pronunciara insultos ("ontra el 
enemig'o, r ha:-.ta 'lue le pel!ara á su madre. 
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A los araucanos les gu~taba mucho que ~u.. Sus ünicas inMituciones de carácter público. 
hijos se desarrollaran vigorosos. Por e~o, los fueron las asambleas lJIili/ans. 
acoMumbraban desde chieos á jugar los mis Tenían ésta."i lugar siempre que se trataba de 
mosjuf,!(OS que ellos. emprender una guerra; !;u convocatoria corres-

Sus juegos favoritos eran los que re \'claban pondía al ca ique dentro de cada tribu. Pero 
agi lidad corpo ral , como la «chucc"a· y la "pe· si la cuesti ón era de muchas tribus contra un 
lota . . enemigo camlln, lua1 'luiera de eso!; caudilJos 

lugaban la c hucca , form ando dos partidos las cOI1\'ocaba á todas. Hien entendido que pri. 
qlie se ponían en fil a á una regular di~tancia. mero reunía á la suya. Si ésta decidía la gue. 
Armado cada individuo de su respectivo ga- rra, e l cat'Í 'lue inidador en \'iaba un emisario al 
rrote arq lleudo en la puma, procuraha arroja r ('ar ique vec ino. 
la hola de madera con que se juga ha hácia e l La asarn hlea se celebraba comiéndo~e un 
bando contrario, en medio de una confusa gri· huanaco l:a."ii siempre <'rudo y bebiendo mucho 
tería . (;eneralmente, apostaban una cO ln il ona. li cor . 

. \ la pelota ju~aban con una bola de madera Una tlecha teil ida en la sangre del corazón 
q ue se disparaban unos á otro~, en un círculo del animal servía como de investidura al cmi. 
que formaban con este objeto. :-.ario . 

Fuera de tales ejercicios, ~o\{an apostar so· Esta liet'ha ensangrentada, se entregaba al 
b re quién le vantaba más peso,-unos cuantos cacique má~ próximo, el cual , á su turno, reu· 
trancos ó piedras, por ejemplo,-ó sobre quién nía su tri bu )' enviaba la misma flecha j OtTO 
quebraba primero un madero ba!:itante fi rme. caci que, )' así sUl:esivamente, la flecha llegaba 

Con el mismo propósito de co nserva r la hasta la última tribu . 
fuerza y la salud, tomaban todos los días, a l Era á e!-i te anuncio de guerra á lo que llama-
amanecer, un bai'\o en el río ó arroyo más han correr la flecha - . 
próximo. Pero el emisario entregaba, además de eMa 

De esta manera, los araucanos se criaban r insignia, un manojo de hebras de cuero, anuda· 
vidan sanos y fu ertes. das. tada nudo representaba un día r cada día 

~i las hijas se sustraían á a lgunas de estas se deshacia un nudo. Cuando se debía desatar 
prácticas higiéni cas. Aunque eran mcnos est i· el ultimo nudo, todas las tribus tenían que 
madas que los hombres, se hadan notar por su estar reunidas en el lugar de!'lignado al efecto. 
espíritu trauajador y por sus hábi tos de aseo. Por 10 comú n, este era un campo llano y ais· 
.Ell as también !'ie bailaban diariamente. lado, q1cdio ocuho entre ~eh'as )' quebradas . .\ 

}¡tuchas famili as procede11les de un ahuelo \-eces la asamhlea se verificaba en la noche, á 
com un, aunque remoto, constitulan .,una tribll. la luz de la luna. 

Frecuentemente ocupaha ésta un valle, á ori·._. . Una \-ez rettnido~. el cacique cOI1\'ocante les 
llas de un río 6 un e~tero r al ab rigo de un bos- c'\p0l11a el oujeto de la asamblea. A ~u di~cur:io. 
que. La trihu Cra ulla asociación Iihre, unida st!~U1an otro!-., que los oyente::-. aplaudían tantO 
~olo por cl parentesco.)Jo reconoCla je fc nin· nlUnto más energico!-. y bclico~o:-. eran. 
gUllo !:lino en tiempos dc gucrra. En tiempos de El aplauso con ... istía en ~olpt!ar el suelo con 
paz, e l m~ts anciano ó d más yalien te cra taIH- los talone~, apoyado:- en l:l."i lanza.". Tan unifor· 
bién el máh respetado. Se le llama.ha glllmcn me \' tan rec.:io em :i \'ecCs el golpe, que pareela 
Ó caciq ue. I )espués oC'upó este puesto gene· hacer temblar la tierra. 
ralmente el más rico, !;e (h~sign<lha de"pue--. al jefe de la campaña, 

I )cntro dc la triuu, todos sc estimahan, Fuera ;11 toqlli, que l~ra rasi ,icmpre el que hahia ue· 
de la tribu, todos:-oe miralJi1n l.'on desconfianza. l\1o~trado ma ... fuerza mlbl'ular ,- lllJ.yor e!ofuen· 
Pero, cuando un e~trJ. iio llega ha. ;l b ("asa de cia. La reunión no "e di:-ooh la "in fijar la fecha 
un indio, se le n.:tihia l>Í"en casi siempre. Creían de la camp¿lila y ,in c:Qll1er;-;e uno:'! nlantQ:-. hua· 
'lue dar ho"pitalidacf Ü l{)~ que la !'ioliritahan na("o~ bien rel11()j~ulo:- rn Ikor. 
era un dellcr. \lientnl~ Ilcguha el tUn de ponerse t:n m:-I.n;ha, 

.\ pesar del retelo con qUl' una tribu mi raba cada nJaJ preparaha su equipo yannanwnto. 
;1. Olra, o(,lIrria <,on fre(,ut.~lHia que mUtha~ le- Se irnpo11la an1110s para ali, iaI1Jrs{>. 
nían que aliarse para hacer una guerra ü un Sc adornaha Lt caht.'I.:l con plul11"" ele ave, 
enemigo cnmUIl. Elltonn's, lodas reunida", (.'le- para adquirir algo de MI rapidez, 
gían un jefe que se denominaha tl'qlli, c.:lIra Se frolaba d cuerpo con nlt~ro:-. de Jorro y 
autoridad duraha lo que la ,";,ullpaiia y l"11\";.t de !t:c.ln, a 11n de participar de :-oU ,l'itlllia y su 
misión ('onsistía en dirigir las opl'r~lI iones mi· ;lrrojo. 
litares. En oClsionc" '1.:' atalla tamhil'll \:'slil:-' pie1l':' 

Se Y(!, IHIl'S¡ qUL" los arilU('¡UHls no ('olhtitu· al cuerpo, \. erlmo "l' llL'jaha la ("()Ia hJc-i<t la 
yeron IHltlca una nación con gobierno org-ani parte pChll'rior, pare'-¡,I andar l011 un ;I1ll.'mlire 
z.ldo. La _\raucania fut.' ~iclllprl' ocupad:\ pOI" propio. Por (." . .,u, alguno"i c'p¡liiole:-., qUl' 11(1 \Ie· 
una multitud de trihu ... displ'r"a~ l'n sUs <lis, ron a lo ... indios "ino <ie:-.dc di"ti.111t ¡a, I rL'yeml1. 
tinto:-i \alles, ... in orden ni ('Ohl· ... i(1I1 IH.'rmanl·n- \" :1\\11 l· ... nihicron, C¡Ul' los araU('ano~ L'r:JJ1 hOI11' 
tes. "res (·on (ola. 

~H. 1:\1-111"1.\ 1'1\ \ 



En tuanto á SIIS armas, no eran muchas. 
I.a ¡t((ha. 
I .a ·plra (, 11I1/:;o. 
I ,a ma:;a Ú /l/l/rtlllll, 

El {aq'u () bulraduras. 
:\ada m.l>: 
La JIu/la. ya dc ... c rita. e ra la meno ... pouero!'ia 

J1'li.b sen'la para la ("aza que para la guerra. 
La lal/:;(I 6 pira. estaha formada por una qui. 

la de cinco á ... e is n1etrOS de largo y su punta 
reforzada como la de la fle cha. 
~lanejada co n 

habilidad r firm e· 
za, podía mu)' hien 
traspasar un f uer· 
po de parte á IJar· 
te. 

Pero ninguna de 
~u~ armas era má!'i 
terrible que la ma· 
~a Ó maral/O, .\'ada. 
~in embarKo, más 
~en(i1Io: un tro zo 
de madera dura r 
l"sada (luma, bol· 
do, espino, huaya· 
<.:á n, etc.), de metro 
l' medio de largo 
más ó menos; Jrrllc· 
so como la mu¡)era 
de la mano; en ~1I 
extremo infe rior 
una \'uelta á mane· 
ra de codo ó la· 
('hiporra, romo de 
una cuarta de lar· 
~o, que \'a a nJ{OE· 
tando ha ... ta el re­
mate, en donde ter· 
mina en filo: he ahi 
t>l arma. 

Los \'icto ri osos era n impl acables (:on los 
prisio nerú!ol, part itularmente con los jefe~, á 
quienes atorrnentahan de manera atroz, y des­
pues matauan de un golpe de maza en la 
nuta. 

.\ veces llegaba á tal punto su ven!:anza (Iue 
"olgahan las cabezas de los ultimados en las 
ramas mas firmes de un á rhol y al rededor de 
ellas uailahan, haciéndolas lIe"ar e l ('om pás de 
... us movi miento!>. ron unos tirantes de ('fiero á 
que las untan . . \ esta Ixírbara danza ll amaban 

«prulonco,. 

\'J.-AJ{Al'L' A~()S: 

LRtl.:-;'L IA:-i, U )N{)l-L­

~IIIXr():-; \ CARÁC-

1 ER.- Salado de la 
guerra, el indígena 
chileno revelaba 
poca ca pa c idad 
mental. 

Poseía un sislt­
lIJO rrl,;!{ioso mezo 
c Iado con supersli­
cione~ rid ícula::; . A 
sn di ós supremo lo 
conocía con el nOI11 -

bre de Pillan, 
Concebía e s t e 

dfo <..:omo un po­
der desconocido 
que manej:\ha las 
nuhes v los vicn­
to~. qu'c 'produda 
el trueno. la tcm­
p"tad, el relámpa· 
go y el terremoto. 

L-n te ... tigo qut." 
lit yió fundonar hn. 
t~<.:ri to sobre ella:\ ri pos araucanos ('on lanza y chueca 

Las altura:-; eran 
~lt morada. T oda­
, ' 1 a ~ e ton!-,cr\'<ln 
nomhre~ de al~lI' 
no" cerros que h> I.c\'::u}tada t'n alto 

á do ... mano ... y dejada caer, co~ po(:a fuerza 
que ... ca arudauo su pe!'\o, (orta el aire. y asesta 
tan pesado golpe donde alcanza, que no har ce­
lada (casco) que no abolle, ni hombre que no 
aturda y c1crriIJc; y es tiln poderosa, 'lUlo! alguna ... 
\'1.'( e ... hace arrodillar ;l un ("lllallo \' aun tender­
lo en el suelo ele UI1 ... 0 10 golpe 

Rc ... peno del laq/le, ya anteriormente ut"··rri­
to, se empleaha como arma dc guerru en la pt'r­
... e("lH"i(ln u(; los fugiti,-os cle:'opue:.. dc un ('Olll· 

hatt.'. Enrcuac10s (.' ... 1os, calan (-on las pierna ... 
(a ... ¡ ... iemprl' fracturaehl .... 

I Je.gada la /Ia/all". el araucano iniliaha l'l 
,ttaquc de ... ordcnaelaIIH:nte, profirit'nclo ;llari(l()~ 
" luchando (. ada nlal (-uerpo i.Í clIl:rpo ('on t:1 
l'ncmilro, 

I,o':dt'rrouclo ... htllan en I'onfusiún indl'S( rip. 
tihk' 

rClllerdan: el Rtu 'apill¡ln " por ejemplo, t('na 
de .\np:ol. , 

Tam hit> n nela en la e.\.i:-.tencia de ot ros dos 
diose!oi: 11110 del mal, 'lllC le oca ... ionaba la mbc­
ria , las cnfc.:r1lll'dades, la muerte; y otro del hien, 
que hada producir los campos, traia la ahun 
dam:ia de an'~ r dI.' pe('C'~ y prc ... idía tod()~ sUs 
reg:fH ¡jos, La luna era d ~íJ11hol0 de ...... 1<,' dios 
¡'ul'n(J. El dio!'! malo e ... taha cn todas partes, 
l na lucha permanente :-.e trahaba entre am-
1,o .... 

('ontahan los arall('ano .... ;i l':-.tl' rc ... peno. una 
e"'pl'( ilo' de I(t'rm/a d,. 111/ di/Uf"I' IOU1't'l'sal. 

Sl'1!'Un :-.lIS n'lato ... , uos dhinidacll's, l'n fij.!ura 
(k "'l' r¡HCIHe!>. l'nonnl'~, trabaron lucha l'n el 
C011liCI1/0 del mundo: la lIna, trataha (k ck~· 
trllirlo: la otra. eh: ... aharlo, J~ ... t.l. qUt' era pcr ... o · 
nitil al iún del din~ Ilueno, ~e lIamallil Tro/· 710/ . 
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COMPAÑIA 

NÚM. 1061 

~\'II """·,,,,n~ :Z::¡¡¡¡¡j¡¡::~ 

Capila! autorizado $ 3.000,000 
Capila! pa[ado.. 1.200,000 

TASA DE INTERESES: 
..\ la ,'¡ ... ta \' t'1I ('UI'nTa ('orr¡.'IIIt> ;"", 
Con :JO dí3~ tlp Iwi .. ,) ~:. 
A pinzo fijo tll' 1"(' ... 10t· ... ·.. •.• .1 • 

A plazo fijo dt.' CU{HI'O 1111'"'''' (¡ :'tnl.· ... n 11 :;0 dill" lit· ad:-n ji ..... · 
pUtoS cit' 2 l11l'"",:-,. .•• lio, 

A plazo tijo dt' "'l'i ... IIlt· ... • .. (, ÚIII" .. ('011 :;0 .lir,,, ti., 11\"j .. O dl' .. ,"u·· ... 
dp 4 me~t'.. . .... . . ,', 

A plazo tijo de 1111 año ¡) nui. ... PIICIí¡- IHlo 1(1 ... d"(Jo ... il:lur,·" ('ohrar 
los intl'rp"l'''' 1¡'illlt· .. tra lll1t'lltt'.. ...... ;-i', 

Sobre Ill·all('r.~ t'1I ('!t('lItO ('fI¡-rit',,!/, 1',,¡\.d I·áll lo" illtf' I'(''''''' y ('o lllh-io llr ... 

es~rl~~: : ~~ ~'¡lr~O¡:~:~~~I~~~:~'t?\ll~O~\I;~I~~~-H'''' I, \;w.a ... : 

Tacna VaUenar Quillota l'i •• goa Serena Curicó ¡quique; OnUe Valpara!,o Antofagasta San F.liFe Talca Taltal Los Ande. 

El Ranco abrirá próximamente 
una sección de ahorros 

nirí'ctor-(i¡', \'nl¡· 

ChilUn 
TOl[é 
Talcahuano 
Concepción 
Los Angel •• 

'l'raiguen 
Temuco 
Valdivia 
Osorno 
Puerto lIIontt 



Aquella, que era pe"onilicud6n del dios malo, 
:-.e llamaba C(tiraj·/"I/IÍ. 

\ influjo~ de C{/ul1I-/"illf, tayó una lluvia 
lluvia torrencial dur:ínte mucho~; días, y las 
ag:llas del mar !ole derramaron e inllndarón la 
tierra; pero Ji'm Ji-tn defendió á los pohladores 
de ésta, haciendo sur~ir las montai1as. 

Hombres r hrutos de diferentes especies se 
rcru~iaron en las alturas. 

.\ medida que el mar suhía, las rnontañas 
también se levantahan más r más. Tan arriha 
llegaron, que el sol eMu\"o muy próximo de 
ellas, 

I.a mayor parte de los refugiados en las 
alturas perecieron por ('au~a del calor y á lo!' 
que s31\'aron .. c les tostó el pelo, :i tal punto 

ya de alguien, le (ausal ,un la muerte; de unos 
choll<"hones I animales de caheza humana y 

de orejas tan largas que le senlan romo alas 
para crUzar la oscuridad ¿ ir .. t chupar la sangre 
á lo~ enfermo~; de unos ~ pihu('henes , serpien­
tes, aladas tam)'ien, que en el fondo de los bos­
Cll1C:-- sangrahan á los que "oe dormlan. 

Adelllá~ de la~ super!'!ticiones, los araucanos 
("relan en prrsfl,l{ios, 

Sl1{'edia, en ofasiones, que la dirección de 
la~ nubes, el \'lIelo de un ave, el paso precipita­
do de una bestia, <:ualquiera de ehtas cosas que 
á l1osotro!) nos parecen tan naturales, era sufi­
~iente mOli\'o para que ellos suspendieran tina 
fumpalia Ó una fiesta, convencidos de que e~o 
les auguraba una desgracia. l7n e!o.pañol que los 

t ' n machluí l1 

que mudlO!'! lo perdieron totalmente r no le!' 
\'olrió á !'!alir. 

De aquí pro\"enfan lo!'! cah'o~, segun los indl­
~enas ... 

Cuando C{{Ira¡· "ilií!'!e ("on\-enció de que era 
inutil pretender ac..:alJar con los sere~ \"j\'iente", 
hizo descender las aguas, que desde entonces 
o~:upan el lecho que en la :lctualidau lienen, 

Las. montalias, ~in emuargo, no bajaron. To· 
tli.l\'fa hay {'erras en el sur que consen'an el 
nomhre del Tl'f/l·Trtn bienhechor. Entre los 
más conocidos, se ruenta uno cerca de Lo~ 
Saures , en el departamento de ,\nl(oL 

Para hacer huir al dio~ malo y para reconci· 
liar~e con el PilIán, cuundo en alguna forma 
l11anife~taha sU enojo, ~olfa quemar canelo • 
'" árhol sagrado, 

Sus slIprrsliciollfS eran innu~""Ierables. Crela 
en fantasmas que apareuan á dnetsas hora!" de 
la noc·he, y en ~ombras de muertos, como nues· 
tra~ tinimas. I lablaba de linos (;olorolos. la· 
garto~ !-ttl¡'terr;lneo~ que, ruando bebian la ~ali· 

(·ono. iú Ill'!r de ( erea desnihe a ... ¡ c ... te rasgo 
del ('uráuer indlgena:- Si ~e mueve la lumhre, 
e ..... ellal de que han de \'enir huespedes; .... ¡ se 
aren'a algun remolino, es que han de asaltarlos 
los enemigos; si les zumban los OId05, es que 
de ellos e!-:.tán murmurando: si se le~ (Uf el bo­
(~ado al llevarlo á la hora, es que se acuerda 
de ellos quien lo~ quiere, .. i palpitan la~ entra· 
Ilas de alglln animal que matan, entonces se 
sohresaltan de un pueril, vergonzoso temor "!: . 

Esta mClda informe de ~upersticjones grose­
ra .. disponia tamhien de un saco'dorio. 

Los mini"lro~ de !o.us cultos teman de auivi­
nos y dt! médkos, I.os dltll,l{1I1 lfS y los II/ac/lls 

~e ('ontaban entre los má~ importante!'!. 
El dllllKIII'f era propiamente el adivino que 

ueM-uhria los hurtos y los crirnene~ secretos. 
lTn teMigo que presenció una ceremonia oficia­
da por él, la cuenta a~í:- Deja hU ("asa ~ola, y 
desde afuera con varios conjuros, hablando 
ton ~u mi~ma ca~a, le hace las preguntas, y 
de!'!cJe dentro de ella, con voz ;,lita aunque me-
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Hflua, responden fijamellle donde c'tá lo que le 
preguntan · , 

El lIIachi era el curandero. El indígena no 
podía conformarse con que un inclh'iduo ~e en­
fermara sólo y ~e nlltriera de una enfermedad. 
Esta era para él castigo de una di"inidad ofen· 
dida ó dOI;fJ hecho por un enemigo oculto, \':1. 

¡iendose de procedimientos mágicos. Eral pues, 
necesario echar fuera ese claiio metido en el 
cuerpo. Para esto se huscaba al madli. 

La curación consistía en una ceremonia muy 
aparatosa, denominada lIIac/litllll. 

Dentro de la ruca del enfermo se reunían con 
él !-tus parientes. Lo tendían en el sucio r lo ro­
deaban. 

A su cabecera el mar/Ii plantaha una rama 
de canelo ... Hacía traer un huanaco, lo oes­
cuartizaba, le tomaba el corazón y salpicaba 
con su sangre la rami.l. Quemaba algunas yer­
bas y llenaba de humo la habitación. 

Luego se acercaba al paciente¡ fingía chupar 
la parte de su cuerpo en que estaba la dolencia 
6 la heridá, salivaba rojo y, en un momento 
dado, en rnedio de la general sorpresa, mostra· 
ba :i los concurrentes una lagartija, una araña ti 
otro bicho semejante: este era cel daiio:t. 

Durante estas operaciones, las mujeres can· 
taban con "oz Itlgubre, y acompañaban su can· 
to de un rumor desagradable producido por 
unas calabazas secas, rellenas de piedrecillas, 
que cimbraban i compás. Era su música. 

Pero había "eces en quc, á pesar de todo 
eso, el enfermo no daba sei'iales de mejoria, 
Entonces el curandero !:ie di!:iculpaba, diciendo 
que su enfermo tenía dai'iadas cia.!; entraiias 
más nobles - . 

Todos le crefan, 
Si el paciente moría, se llamaba al dIlJll[IU" 

para que descubriera al culpable. Hacialo el 
dllJlKlfIll, y Beiialaba generalmente como tal :i 
un indio desvalido, á un pobre diablo que no 
tuviera quien lo reclamase, No irnpedia esto 
darle un castigo. Se le ql1ernaba "¡"o, :i fuego 
lento y por partes, para prolongar su agonía, 
Era la pena dada :i los c hechiccro~'-

Pero si el tal 3('l1sado pertenecfa á otra tribu, 
se originaba entonces una guerra. 

Los !Ilodllj' y los dllll.~IIf'(S usalJan el traje 
corno las mujere~. Vi\'ían solos en las monta· 
lias, se dejaban ere er el pelo, la barba )' las 
L1ilao; y no ~e lu,'al>3.11 tampoco.:i fin de ofrecer 
á la ,'ist:l un aspe to rudo y e::.pantahle. 

Después fueron las mujere~ quiene::. con pre· 
ferencia ejercieron la adi,'inación y la 'urande­
da. Hor se conoec á la madu, entre los araUC:l­
nos, como una «bruja, 

Llaman la atcm.:ión estos indi\·iduos. Sin em­
bargo. en lOdo::. los pueblos harbaras e\.i~tt'l1. 
Ejercen ::'u 111ini!:>terio, sin engaiiar ti nadie, por­
que e~tün engailados ellos mi",I11O~, I)e tal ma­
nera se posesionan ele su rol sohrenatural, filie 
al fin conrluyen por creerse real }' \erdadera· 

SEl". I~""(\[A 1[\',\ 

mente Irl\'c:;tidos del poder y las (,:ualidades que 
se atribuyen. 

Tenían tamhién los araucanos itlta dr una 
fII'tla fll!/lra, y como consecuencia, el c/llto de 
los olltrpasadlJS, 

Ko creían en un premio r castigo en Otro 
rnundo, sino en que, segun la ocupación que 
el individuo había desempeiiado entre ellos, así 
era también la otra \'ida- de que é~te iIJa á 
disfrutar. 

Los guerreros seguirían combatiendo en la.." 
nuLe~ contra los mismos enemigos que haLían 
tenido en la tierra. Por eso, cuando el "iemo 
agitaba los nublados, se embelesaban en con, 
templar sus mO\'imientos r daban desatorados 
gritos animando á los suyos. 

l.osjefes( .caciques. Ó f toquies.) continuaban 
"j\'iendo entre su tribu, pero transformados en 
moscardones 11 otros insectos, ó s610 espiritual. 
mente, De aquí su costumbre de arrojar al aire, 
en las fiestas, una parte de sus bebidas, para 
saciar la sed de esos espíritus. La parte de la 
población que no habfa ido á la guerra, renacia 
á nue,'a ,-ida tras los mares, donde, en unas isla$ 
como parafsos, continuaban gozando de fiestas 
y cornbates. 

Sus rnlirrros eran muy ceremoniosos, par· 
ticularrnente cuando se trataba de algún cau· 
dillo. 

Formando una larga r doble fila, lIe"aban su 
cuerpo al cerro más cercano. 

Abrían un hoyo r en él construían algo como 
un nicho de piedra. .... 

Ahí depositaban el ataud, junto con los obje· 
tos de que mis se habta sen-ido el extinto, tales 
como armas, utensilios de caza, adornos r hasta 
bebidas r alimentos, para el largo "iaje que de· 
lila emprender. 

Se le cantaban, en ::.eguida, largo~ y solemnes 
coros, se hacla en un discur-o el elogio de sus 
acciones y luego se bebla en su honor como en 
cualquier fiesta de regocijo. 

'\ I aiio despues, se ';sitaba en romeria su se­
pulcro. se le contaba lo ~ue desde su muerte 
había ocurrido en su familia r en su tribu, se 
"oh-ia :i hacer su elogio, se celebraba una ulti· 
ma fie~ta r ~e le dejaha para siempre en paz. 

El drso/"/"o/la IIIft/rrlllol del araucano era muy 
deficiente. 

En nociones cientffica::. e",taba tan atrasado 
qae no sahía contar mas que hasta ~diez , por 
los dedo", de las mano",. 

1'\0 tenia más medida que el jeme-, el <co­
do ,el pie' r el paso Sólo m:b tarde se 
conoció la legua · espailola. 

Fijaba el tiempo ¡!;"uiándose por lo~ mO"imien­
to~ de la luna r el ::;01. Una lunación completa 
equi\"alia ~í un mes; cada fa~e, á una semana. 
LTn día no era para t;1 mas que el tra ... curso com­
prendido entre la .,alida y la puesta del sol. En 
t'ste clia di~ting-uín tamhil;n al.guna~ hora:-, para 
la.., cual e", tCní'a nornhres propios; pero lo tll¡b 
co n'll111 , (uando se le prl .. ~~untaba :i qué hor:! 

lil~ -

J 



hauía ocurrido tal ó cual hecho, era que con· 
testase señalando con el dedo la posición del 
sol en el momento preci!oio. 

Conocía la ,irtud medirinal de a lgunas plan· 
tas r se aprovechaba de ellas más ó menos en 
los término~ que hoy. 

.\ sl, por ejemplo. 
La <pi choa" r el oI: pircun » eran purgantes. 
El «huevil euraua la fiebre. 
El • chamica le sen ':a de narcóti co. 
El • palqui . era su sudorífico. 
La • cachanla hua -. le suministraba las rn ejo­

res bebidas refrescantes. 

Boleadoras 

No puede decirse que tm'iera Iitfrotllla. Gus­
taba mucho, es cierto, de la oratoria r de la 
poesía. En sus asambleas populares, la elocuen­
cia solfa preferirse á la fuerza. En sus funciones, 
le agradaba sobremanera que un cantor cele­
brara sus hechos y su nombre en versos bien 
sonoros, y hasta pagaba con ostentación tal 
personaje. Pero, como no lIsaba la escritura, es 
imposible que nosotros nos formemos concepto 
de sus producciones. A pesar de todo, la len· 
gua araucana, Ó «mapllche",-como tambien 
se la denominaba,-debió prestarse admirable· 
mente para sus arengas r sus ,'ersos, por 10 ar­
moniosa y rotunda que es. 

Incorporadas á nuestro idioma hay muchísi· 
mas palabras suyas, tales como «calcha-, chan­
cho · , «chape :t, chercan l , «choco », t echona . , 
«huira ", «humita , «luche, «l1a11i I poncho ~ , 
«rulo, trola y ulpo -

.Menos hai que decir de sus prodllcciollrs al'· 
IEstieas. ~o pintaba, Sus taJlado:-, en piedra ó 
en madera, eran excesi ,-amellte lO~co':) para me· 
recer el nomhre de esclIltura:-.. Su mu!'ica era 
triste r monótona. l .e faltaban illstrumento~ 
más ó menos delirado:;.. :\lgllna~ tiautas r pito~ 
de palo r Olrc:-, poco:-. t~lInhorile:-¡, de calaba­
zas por ejemplo, formal/un todo su ha,!!uje mu o 
sicaL 

Por lo que loca ahora al (arlTilt'r tlr It,s orr1ll-

SE< _ 1:\I'UIDL\Tl\ .\ 

Hola de chucca 

buenas cualidades: 

CUI/OS, no es difícil determi­
narlo, en sus rasgos más 
sobresali entes, si se toman 
en cuenta los medios de 
lida, las costun1bres r las 
c reencias que les pertene­
cieron_ 

Recordando esos antece­
dentes, podemos decir que 
los aral1cano~ tenían tres 

Era1/ patri%s, lJalitll/lS J' NiltOrOsos. 
\' que al lado de estas cualidades, tenían tam­

bién tres gra"es defectos: 
Rroll frIte/u . sll/'frs/iciosos:;r'borrodIN, 
Su patriotismo r su "alor los indujeron á 

preferir, sobre cualqui era otro que hacer, la 
guerra: en todo lo demás fueron unos grandes 
ociosos· \' la guerra, y la superstición que los 
asediaba, los com'irtieron en crueles r "enga­
ti,-os· 

Mucho contribuyó, sin duda, la naturaleza 
del rerritorio en que vivían á formarles esas 
buenas y malas cualidades. 

Las numerosas quebradas y montañas de su 
suelo los aislaban dentro de valles fiJOS. 

Las copiosas IIm'ias r la fertilidad exube· 
rante desarrollada en esos ,'alles, los retenían, 
con su rig-or en un tiempo, r con sus frutos en 
otro. 

De ese aislamiento forzado r de esta riqueza 
espontánea, nacieron su amor al suelo natal , su 
patriotismo, su \-igor r luego su audacia en la 
guerra. 

J ,a soledad en que se hallaban , su falta de 
distracciones durante las largas lIu,-ias, el frío 
de los im'icrnos r la abundancia de frutas para 
hacer licores, los predispusieron á la borra­
chera, 

Por 0tI;a. Jlarte, el aspecto de su cielo casi 
siempre nublado r sombrío, la frecuencia de las 
tempestades r de los temblores, los espesos bos­
ques que los rodeaban, influyeron mucho, á no 
dudarlo, para que se desarrollara en su espíritu 
la serie de groseras supersti-
ciones que antes hemos enu-
merado. porque es el temor 
á los fen ómenos de la natu-
raleza cuya causa se ignora, 
lo que odgina en el hombre 
primiti\'o,-y puede ailadir-
se, en todo homhre ignoran-
te, -esa!) creencias tan desti-
tuídas de razón_ 

Por lo demás, todos los 
pueblos de la tierra adolecen 
ó han adolecido de los mis· 
mas defectos que los arauca­
nos, en un grado de cultura 
equi"aleJ1te~ Pero no e;\istc, 
ni ha e:\i"tido nunca, otro 
puehlo I,árharo que haya 
igualado :-iiquiera la::; bUCI1t1s ;\I:lza arall~alla 
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tualidade~ de c!-.te, ning-uno que haya demostra­
do má!:i patriotismo, más \"alor r más energía 
~uerrera, en ningun tiempo ni en ninguna parte 
del mundo. 

Por .so ha merecido del poeta don d/onso dl 
Fm//a, ,er inmortalizado en su epopeya La 
Arllurallo, á pesar de que fue e!:ite ilustre e!:l­
pañol uno de los que más lucharon en su con­
tra. 

VII.-OOMINAu6N DI- LOS INCA~.-Los indígenas 
chilenos que habitahan al norte del Biobío per­
tenecfan á la misma raza que los araucanos; 
pero sus costumbres, sus creencias, su modo de 
ser, sufrieron considerables modificaciones bajo 
la inRuencia de un pueblo extraño que los do· 
minó: ti P/llb/O dr /os Incas. 

El nombre de raza que Ilevaha el pueblo era, 
sin embargo, el de qllirllllll 6 'lila/lila. 

l'na ciudad opulenta ~erna de centro al im­
p~rio ,. de re~idencia al monarca. Era el Cuz· 
(: 0 . 

\'lUl se lc\"antahun magll1fi(;os templos r 
grandts palacios; aquí también se desarrolla­
ban el tomerdo y algunas imponante!-. indus· 
trias. 

\'aria~ po¡'la~ione!-. menores , di!:ipersasde uno 
á otro e\tremo del p~lIS, secundaban el mo\'i· 
miento de la r3pital. 

Por todas partes la agricultura y la minería 
prosptraban. Se sembrahan principalmente el 

mall \. el poroto. Se e\.plotauan minerales 
uc oro, pInta, coLre r e~taño ' 

1<::-.ta na<.:Íún era fuerte y lauoriosa á un mis­
mo tiempo. 

l-no de ~us emperadore~ (Tllpor }'II/,allqml 
andalm empeilado en t:onquistar el extremo nor­
te de la a ... tual Repllhlica :\rgentina (ti J¡((l/. 
!l/CW) , ni ando tuvo noti(;ias deque, hacia el oeste 
r al otro lado de la cordillera de los Andes, se 
extendía un p31S C')ue, ~egun c.:omaban, era muy 
rü.:o. Entonee:-, el inca re~olvió y Ile\'ó á cabo 
su rX/,rdirióll a C/ult. 

Era ti prinfipios del siglo XV de nueMra era. 
Tl1pa,Yupanqui atravesó la cordillera de los 
Andps frente ti :\concagua, con un numeroso 
cj¿rdto; descendió á e!:!te valle, que l1amaban 
C'lult los indios; tomó posesión de los "al les de 
más al norte r dió vuelta al Peru por el de:,ierto 
de Atacama, dejando una ~uarni<..:ión en ~u nue­
va <.:onquista. 

Se cree que desde esa epo.a principió á ~e­
neralizarse el nomhre que hoy lleva nuestro 
palS, derivándosele del que tenía el \"alle de 
Aroncagua, que fue el primero y más rico de 
los ocupados por las armas peruanas. 

El hijo y ute:,or de ese monarca (l/lI(/illo 
('afae), emprendió de~pues una sr.~lIl1do cam· 
palla. 

Salido del Cuzco, se internó por el inmens;o 
despohlado que se extendfa de ~loquehua al 
sur. Atravesó la mayor parte del desierto r Jle-

gó hasta el oasis denominado """ ; 1 1 P 
dro de .\tacama ; de ahí pasó á Tres Puntas 
y en seguida Jlegó á Copiapó Esta ruta es 
la que hasta hoy se denomina Call1illo dr/ 
JJI(a. 

.-\. \'anzando por el territorio ya conql1i:-,tado, 
cruzó el "alle de Aconcagua ó de Chile, y llegó 
ha'ta el del ~[aipo. Regularizó la admini,tra­
ci6n de la conquista )" se volvió I)Or donde ,. 
hahfa venido. 

Sin ernhargo, el ejército invasor no se dctu\'o 
aquí; continuó su marcha hasta orillas del Rio· 
blO. Pero su dorninación hasta e!)te punto no 
fué duradera. Los indios del sur se rebelaron; 
lo hirieron retroceder hasta las riberas del ~rau­
le r aquí 10 derrotaron en una gran batalla. 
])c:,de entonces este río rué el límite meridional 
de la dominación incásica en Chile. 

Los invasores dieron á esos indios el nombre 
de promauraes, palabra quichua que 'luiere 
dedr enemigos libres . 

Pero, aun cuando aquel río sirviese de bao 
rrera á la conquista en el sur, el radio de la ¡". 
jl/((lIria i/l(asiea abarcó mucho más. Pasó el 
. Bio!Jío y fué á hacerse sentir entre los arauca· 
IlOS. Dehi6se, sin duda, este a\'ance á las fre­
nlentes relaciones 'lue huhieron de mantener 
entre sí los indios de estas comarcas con moti, 
\ ' 0 de la guerra y al largo tiempo,- un si,glo,­
que duró la dominación. 

Pero los que míts apro"ccharon e~a inAuen· 
(-ia fueron, naturalmente, los que 'estahan some· 
tidos de un rnodo más directO á ella. 

En general, esa dorninación produjo muchos 
bcneficios en Chile, debido, en primer lugar, al 
SlstClI/a ((mqu¡slndor ti, los ¡liras. Su ejército no 
destruía nada. Su e\.i~encia se limitaha a la su· 
mi~ión del puehlo inntdido, para incorporarlo 
al imperio. Conseguido e~to, el pueblo conqt1i~­
tado entraba á participar de la cultura r del 
orden pobtico del Peru. r..Juerian que su domi· 
nación fuese tan pro\'echosa para ellos como 
para los dominados. Con el objeto de come­
guirlo, procuraban infundir háhitos de trabajo 
en los habitantes de la nue\-a pro\·incia. l.os 
reunían en centro~ de población relati\'amente 
numerosos, en donde formaban con ellos un 
\'illorrio de ranchos, y les sllmini~traban ele· 
mel1to~ de culth'o de distinta especie, como, 
por ejemplo, herramientas y semillas para sem, 
brar. 

.\si comenzaua rI Gobierllo. Se dividía al 
pub conquistado en :,eccionc!->, )' en cada una 
de ellas se colocaba un ¡(ohernador titulado 
(urato. En Chile, éstos fueron dos, correspon­
dienles :1. otras tantas secciones ó gobernacio­
nes en que se fraccionó al país. Una de e!'.tas 
gouerl1utione:, abarcaba la región setentrional, 
desde Copiapú h~ta Aconcaguu, y el ('uraca 
residía en Coquimbo. La otra abarcaba desde 
AconC'agua hasta el :Muule, y el ('uraea re~idió 
en el "a\Je de ~laipo. 

I.os Cl1raca~ pertenecían generalmente ;1 la 
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nobleza del Perú, r 
usaban, como sig no 
de su alto rango, unos 
pendientes de oro muy 
grandes que, coloca· 
dos en las orejas des· 
de chicos, se las alar­
g a b a n desmesurada· 
mente. Por eso los lIa· 
mahan «orejones". 

Como representantes 
del inca, debían cui­
dar atentamente de sus 
vasallos. Su obligación 
iba hasta suministrar 
alimentos á los nece­
sitados, bien que á con­
dición de que estm·ie­
ran siempre tranquilos; 
porque, de lo contra-

Alfiler indígena de punta rio, Ó una matanza 
acababa con los revol· 

tosas, ó todos en luasa eran trasladados al 
Perú, de donde gente sumisa venía á reempla­
zarlos. 

Ellos introdujeron en Chile el «llama> pe· 
ruano, animal de carga, utilísimo, y no menos 
valioso por su lana, el cual se propagó con 
suma rapidez hasta más allá del Riobío; ordena· 
rondomesticarel «hua-
naco . , y sembrar el 
«maíz· r el poroto b , 

traídos también del 
Peru. 

Pero donde m:\s eficazmente se dejó sentir la 
influencia de los indios peruano, fué en la pro· 
ducción del país. Desde luego, comenzó á ha· 
cerse el CIIllivo de los CO/llpos. Con este objeto se 
abrieron <canales ' de regadío en toelas aquellas 
partes en que mejor lo permitía el terreno_ En· 
tre las acequias que se construyeron en esa épo­
ca, toda\'{a existe, más ó menos por el mismo 
trazado, la que baja de los cerrOs del Salto á 
los alrededore:-; de Santiago, y riega las ha­
ciendas ,·ecinas. Se la llama aún de «Yitacu­
ra», nombre del curaca que la ordenó abrir. 

Se han hallado restos de <cai1erfas ' de greda 
de este mismo tiempo en los baños de Colina y 
otros puntos, lo que indica que también los in ~ 
dios del Perú instalaron en Chile algunos servi­
cios especiales de agua. 

Además de los sembrados de ' porotos' y 
<maíz:., ellos enseñaron á cultivar la «papa') , 
que se daba espontánea en Chile. 

Entonces, así mismo, comenzó á aprovechar­
se la lana del «huanaco», la «vicuña:. y el «lla­
ma'; y el tegido de telas de este material se ge· 
neralizó en todo el país. 

Una pequeña industria traída por los qui. 
chuas, que todavía se conserva entre nosotros y 
que tUYo en sus principios enorme importancia, 
fué la <alfarería ' de barro cocido r greda. Los 
vasos, ollas y cántaros de estas sustancias, pro-

dujeron un trastorno 
completo en el ajuar 
doméstico del indio de 
Chile. 

Parece que, á pesar 
de todo, la sum isión 
de los indios de Chile 
no rué muy tranquila; 
porque en distintos 
puntos del territorio 

Vaso y Cántaro indígenas 

Pero al trabajo que 
más desarrollo dieron 
los súbditos del inca 
rué á la explotaciófl 
d~ las millas_ El oro, 
la plata, el cobre y el 
estai10 lo encontraron 

(como «Collipeumo "' , cerca de Angostura, y 
Marga·Marga, cerca de Quillota), se han encono 
trado rutos de fortolezas levantádas por los eu· 
racas, y porque, además, se sabe que "arias tri­
bus fueron deportadas al Perú y reemplazadas 
por otras de allá. 

Xo era tampoco uno de los menores cuida­
dos del Gobierno el trazado y mantenimiento 
de camillos que unie:-;en los más apartados extre­
mos de la provincia, y á. ésta con la capital del 
imperio. El que todavía se conoce con el nom· 
bre de «carnino del inra • . á través de la zona 
de nuestros desiertos, no era sino una parte de 
la extensa red que rec.:orría el ilnperio ha!'.ta 
Quito y curo centro estaba en el Cuzco. 

En esta línea de comunicación exi:-,tran esta­
cionados, cada ,'einte ó treinta kilometros, in­
Ji"iduos que hacían el Oficio de (oncos, y que, 
uc á pié Y con la mayor celeridad, transmitían 
de una parte á otra las órdenes del inca, hasta 
los ultimas confines de !o.us dominios_ Las po­
sadas en que desnHl~ahan, Ilarnáhansc !11I1/-

y lo extrajeron en nuestro país,· lo mismo que 
en el SU}'O_ 

SU principal atención la contrajeron, sin em­
bargo, al oro, porque de este metal se campo­
nia el tributo que se enviaba al emperador. En­
tre las minas cuya explotación se hizo entonces, 
se encuentran particularmente las de « ~rarga­
Marga:t_ 

Los <alfileres ' y los ' pendientes' de oro y 
plata se fabricaron tan1bién por ellos en moldes 
de yeso y de barro. 

Numerosos restos de 
esta especie han sido 
hallados en las <hua· 
cas , ó sepulturas de 
los indios peruanos_ 
Porque éstos, lo mismo 
que los araucanos, en­
terraban á sus muertos 
al pié de una colina, 
agrc¡:ándoles los uten· 
silios que habían usa­
do en la dda, con la Pendiente de plata 
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diferencia de que, en vez de colocar el cad"'er 
acostado, lo ponían en cuclillas, ('on los brazo, 
cruzados l' las rodillas ca,i frente al pecho. 
Sólo de CO'1uimho al norte se han hallado 
ht1aca~ 

La influencia incbica :-e dejó sentir tam o 
bien en el drsa,.,."II" i"lrI,rlual del indio chi, 
lena. 

En ~1I religión ~e introdujo la ú(p!alria, que 
importaha un progre:-.o ue 'su anterior estado. 
En su numeración, pudo ya contar hasta mil, 
de sólo :í diez que ante, alcanzaba. A sU len­
guaje agregó muchas pala/lras q,,¡fhlias, que 
hasta hor permanecen incorporadas á nuestro 
idioma. lo: Apa I eachapa ~ , <callana · , ' can· 
cha', «locro. ~on, entre '"ario:, centenares, \"0· 

ces deriladas de ese idioma, 
La modificación operada o/ las msllllllbrts de 

los indios chilenos fue aun mayor. 
Ilesde que se fundaron pequeña> poblacio­

cione:-" los ,"ínculos de la familia y de la tribu 
se hirieron más estrerhos. Con la introducción 
de los semhrados )' de la alfareria de ¡(reda, y 
con el apro\ echamiento de las lanas en la fa­
bricuri6n de teg-ido~, las condiciones de la ali­
"'fll/aú(ÍlI r el trojr ("amhiaron. 

La carne r las legtunbres pudieron comer!'!e 
cocida~. Para eso se hacían las olla~. 

] >esde entonces ti 11101,; ~ir,-ió de materia pri ­
ma para las humitas', el uIpo I el (zanco · , 
la harina de lIalli ,el mote, la <chuchoca" 
y el «morocho, r el toroto pasó á ser el más 
nutriti,-o alimento. 

Por lo que toca al/rajr, las 'camisetas de 
lana ,lo!) ponchos, las" fajas para la cin­
tura, la!'! cinta!'! para el pelo, que las muje­
re"! empezaron á arreglar:;e en forma de 
c.trenza~., fueron de uso general.. 

I le algunas planta.., (el -quintral . princi­
palmente) sacahan tintas para teftir esos te­
gidos. 

Los piés se calzaron con t'ojotas. de cue­
ro, r la cabeza se cubrió con "chupallas. de 
paja. Los arroyos y cenagales se atravesaron 
en c.zancos~, comunmente. 

De modo, pues, que hubo mejor alimen­
tación, más decencia, más aseo y más co­
modidad entre lo, indios chilenos, después 
de la im-asión incásica. 

1'\0 har recuerdo de que esta benéfica 
transfonnación CO!,tara más de un tribultl 
onllol pagado al in('a por intermedio de sus 
curacas, en grandes tejos de oro · . ~ada 
se sabe de derramamiento de sangre en cas­
tigo ó batalla!'!. 

La traslación del tributo al Peru ~e hada 
('on gran pornpa . En una determinada epo­
ca del ailo,-parele que al empezar la pri­
masera, -se dc~parhaha por los rur:l.t-a:oi 
para el Cuzco un cargamento de tejo~ de 
oro, sellado~ ron un clistintiyo espetial qu\:' 
no ~e c-onOee. 

El cargamento se componía de haules de 
cai1a tegida y encerraba hasta unos cien mil de 
esos tejos. 

Cuatro indios cargaban cada uno de los ca 
fres como en andas, sobre sus hombros; otro~ 
CUatro seguían al lado para relel'arlos. 

La larga procesión de estas andas caminaba 
:í compás y lentamente. 

Una multitud de flecheros la preced.a, para 
ir despejando el camino y preparando los aloja 
mientos. 

Cuando pasaba por algún poblacho, su' mo­
radores se reunían y celebraban una aparatosa 
fiesta en homenaje al emperador. 

El camino seguido por la caravana era, Ó el 
conocido con el nombre del inca, á través de 
los desiertos, ó el de la cordillera, á tran;. de 
la altiplanicie boli"iana, ascendiendo de,de Co­
piapO. 

Despues de cerca de cien ailOS de sumisión 
los ind.genas del norte y centro de Chile reco­
uraron casi su libertad_ 

A principios del siglo XVI, apenas si se con­
servaban aquí rastros de la dominación pe· 
ruana. 

Había muerto el inca Huaina Capac i ensan­
grentado al Perú una guerra civil entre sus dos 
hijos, por causa de la sucesión al trono. Debi­
litadas con este motivo las guarniciones que se 
mantenían en Chi le, curacas y caciques queda­
ron poco menos que independientes. 

Cacique de \·aldida 
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